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Él día 5 de Abril en la quinta presidencial de Olivos, , 
se realizó un “almuerzo criollo” al que asistieron todos 
los caudillos políticos que no pertenecen al “frejuli” 
además de funcionarios destacados del gobierno, presi­
dido todo —claro está— por el “superpibe” que arrebaña 
a  propios y extraños.

Damos la lista, para que se conozcan, puesto que cons. 
tituyen una notable galería de personajes para la histo­
ria de la ignominia nacional.

Acompañaron al presidente Perón los ministros Be- 
nito Llambí (Interior), José Gelbard (Economía), Al­
berto Vignés (Relaciones Exteriores), Antonio Benítez 
(Justicia), Angel Robledo (Defensa), Ricardo Otero 
(Trabajo) y José López Rega (Bienestar Social), y el 
secretario de Gobierno. Vicente Damasco. La Vicepresi. 
denta de la Nación, no asistió y al término del almuerzo 
Perón se retiró pidiendo excusas y explicando que quería 
ver a su esposa “que no se encontraba bien”.

Los dirigentes políticos que concurrieron fueron En­
rique Vanoli y Francisco Romano (U.C.R.), Martín Dip 
y Federico Brauchwitz (Revolucionario Cristiano), Oscar 
Alende, Claudio Saloj y Fayiz Sago (Intransigente), Ho­
racio Thedy, Jorge Víale y Horacio Gutneske (P.D.P.),

Juan Carlos Coral, Arturo Gómez y Radamés Grano (P. 
S.T.), Víctor García Costa y Enrique linda (¡P.S.P.), 
Héctor Sandler y Armando Molina Zavalía (UDELPA), 
Orestes Ghioldi, Rubens Iscaro y Fernando Nadra (P.C.) 
y Horacio Sueldo (P.R.C.), quien se incorporó a la reu­
nión, que se había iniciado a las 10.25, una hora después 
de comenzada.

Creíamos superada la época en que. en vísperas de 
elecciones y durante ellas, el proceso se manejaba con 
asados, tabas y  naipes. Eran los métodos de “persuación” 
partidista y “pródigo” paternalismo caudillesco, aplicado 
rutinariamente a las distintas masas de ' ‘correligionarios”. 
Pero parece ser, que por más que se cacarea de evolu­
ción y superación de los viejos tiempos de! juego fullero y 
malandrinesco de la política, aquellas modalidades siem­
pre son válidas —muy criollas por cierto— aplicadas 
ahora a los capos de las mafias partidistas, por el capo 
máximo, por él “padrino” de todos ellos. !Y sí que. los 
conoce bién!.. .  Se conocen/.,

Y allí en sui cuartel general, entre churrasco y vino, 
se fagocitaron las prebendas y regalías, con que les gra. 
tificó el sumo” restaurador de. la patria” . . .  peronista. 
Esa cortesanía, bochornosa, ese degradante apoyo fervo­
roso de los hasta ayer opositores “enconados” , nos su­

giere algunas reflexiones, que transmitimos al lector. 
¿Cuando son o fueron sinceros?.,., ayer cuando “le 
escupían el asado” o ahora que lo elogian, les cantan 
loas, le han descubierto genialidades y lo tratan como al 
salvador .providencial de la argentinjdad?. . .  O están 
en la trenza reaccionaria, negociada entre caudillos —a 
la manera clásica, tradicional— sellando así otro capí, 
tulo nefasto para la historia de. las ignominias nacionales 
y un dramático desenlace represivo para el pueblo es­
peranzado, y desesperado a la vez. Creemos fundada­
mente en lo último. Es a no dudarlo, una infamia más 
incorporada al proceso degradante que se ha operado des. 
de aquel día desgraciado en que incorporaron a las masas 
embaucadas por los amanuences y su jefe al “justicia- 
lismo”. Ahora se ha sumado toda la oposición (contre- 
ras) completando el cuadro de la tragicomedia “ArgentL 
na Potencia’-’ y la “Unión sagrada de todos los .argenti­
nos” para el acomodo y la engañifa social. El que lo quie. 
ra más claro .. .  Los anarquistas denunciamos el juego 
sucio y alertamos a las victimas para que no se dejen 
atrapar una vez más. Estamos del otro lado de las por­
querías y las miserias políticas. El que sienta aseó y se 
rebele contra ellos, tiene un puesto digno y recuperador 
al lado nuestro.
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En el rostro fino de facciones regulares contrastaba 
su dura mirada de obseso. Tan ruda, como las palabras 
que martillaron violencia, cuando lanzó su responso so. 
bre los ataúdes de Abal Medina y Ramus acribillados 
por la  policía.

Peleador y sensible se lo vió, en los últimos años, jun­
to a los paladines del peronismo juvenil que luchaban en 
la calle, a  sangre y fuego, para darle el poder a  Perón.

Sin embargo, no está aquí su faz positiva. Poique 
era  un totalitario. Y estos, cuando se lanzan a  la  violen­
cia, matan y mueren, destruyen y  queman, para alcanzar 
para ellos y su grupo, la  cúspide de lá pirámide. E l fin 
maldito. Porque era un totalitario paternalista que veneró 
al padre Dios en el cielo y en la tierra admitió al “padre” 
Perón, regresando a  la “ortodoxia” dél partido.

E l hecho que hace a su figura respetable era su sen­
sibilidad popular. La que lo llevó junto á  los pobres 
desde su situación de muchacho rico, alumno del Nacio­
nal Buenos Aires y de la Facultad de Derecho. La que 
demostró con su solidaria labor junto a  los villeros. La 
que corroboró en los violentos encontronazos con el ti­
tu lar del Ministerio de Bienestar Social. Cuando aban­
donó el “alto” cargo de Subsecretario de la Viviendad 
y'volvió a l llano. A sus misas y al trabajo con y  por los 
pobladores de las villas.

Pero nada podía hacer por el bien de los hombres, des­
de organizaciones autoritarias como la Iglesia y el Es­
tado, Ya 10 sabemos, incontrovertiblemente, los anar. 
quistas.

Por que si, como cura tercermundista, retomó Mugica, 
junto a  sus compañeros, la lucha contra los filisteos ini­
ciada por Jesús hace dos mil años, toda su fuerza mili­
tante moría, día a día, destrozada por la mole que es 
la jerarquía eclesiástica, defensora de privilegios. Y sí 
creyó que desde el poder se pueden solucionar los pro- 
blemas sociales, fue ese inocentismo el que lo llevó a 
aceptar el alto, cargo en el Ministerio, donde aguantó 
solo unas semanas.

El Estado, el “justicialista”  en particular, no iba a 
permitir que una figura con tanto predicamento escapa, 
ra á su hegemonía. El cerebro que maquinó su muerte, 
desde el peronismo de Perón —la otra hipótesis es de­
cabellada—, dio con ella dos certeros golpes. Uno con­
tra los Montoneros, que parecen escapar al control de 
su “líder” queriendo endilgarles el asesinato para  bo­
rrarlos del escenario político. Y el otro, contra quién, 
aunque inconsecuente, se inclina por la  defensa de aque­
llos que con su trabajo fecundan esta tierra.

Vemos .su. cara de rasgos finos y regulares iluminada 
por la  dura mirada de obseso. Lo recordamos peleador, 
rudo, sensible, ilu so .. .  y totalitario. Y lamentamos le 
haya faltado así. tan totále.nmehte, el esencial fervor 
antiautoritario.'

Con el advenimiento del gobierno del pueblo, habrá 
que resignarse a  otro experimento más. en que el tiro 
salió .por la  culata. Lo más grave de este asunto, es que 
ya anda gente diciendo “que con los militares se estaba 
mejor” , como augurios. funestos del retomo al cuartel 
general de Ja desgracia para, el país.

Todos los artículos de primera necesidad han aumen. 
tádo su precio y  no tiene miras de parar la  espiral infla- 
cionista,.El problema se agrava cuando consideramos que 
faltan del mercado artículqs esenciales, como el aceite, 
la  carne y otros alimentos que antes llegaban a  la  mesa 
familiar con alguna facilidad.
. La. especulación a costillas del salario del pueblo tra . 
bajador es cruel y no tiene-compasión. Faltan los medi­
camentos. Porque dentro del panorama del “gobierno 
del pueblo” también ahora está prohibido enfermarse, 
no porque haya mejorado la. salud de la población, sino 
porque no hay con que hacerle pasar un simple dolor de. 
estómago.

E l desorden, el descalabro,’ la desaprensión de los

La Etica de ia Práctica Revolucionaria
“ el verdadero revolucionario se debe a  un fin i 

social determinado y  perdurable, no a  unos medios pe­
rentorios, siempre conjugados o declinados por cam­
biantes c ircu n stan c ia s ...”.

(J. García Pradas; 
Por lo general, los movimientos políticos responden, 

en cuanto a  línea programática, al desarrollo «de las 
circunstancias del medio en que actúan, mucho más 
que a  una línea ideológica. Se dirá que esa conducta 
es la  única que permite el paulatino acercamiento a 
las fuentes del poder público, y que la  realidad debe 
ser la  médula de la acción política.

Si entendemos que la finalidad de un sector político 
es la  toma del poder, y que el sacrificio de las inten­
ciones originales o ideologías que los mueven es un he­
cho sin importancia, podemos entender ese proceder.

i Pero vaya aquí una advertencia: si la médula de la 
acción política es la realidad, siempre es preferible 
adecuar la  realidad a  la  ideología y no la  ideología de 
acuerdo a  la  realidad. De o tra  manera, se pierde —y es 
lo que comunmente ocurre— el sentido revolucionario de 
las medidas que se adoptan introduciéndose en un jue­
go de especulaciones peligrosísimas.

Se puede pensar —y eso es lo que sostienen airada­
mente los trepadores del poder— que sin una realidad 
a la  cual ajustarse, las ideologías carecen de sentido 
de existir. Pero no es así. Si bién es cierto que el objetivo 

’ de la ideología es alcanzar un fin práctico determinado, 
también es cierto que todo cambio que se produce en 
la práctica responde a un fin ideológico ulterior.

Tal la  naturaleza del cambio: ideológica y no política.

Leq de Asociaciones
Profesionales

C apitalism o y Fascismo

Cuando uno de los truchimanes de la política dice 
que no hay fronteas ideológicas, está diciendo que para 
ellos no hay escrúpulos. Que les resulta lo mismo tran­
sitar por la agitada senda de los fusilamientos, como 
llenar las plazas de obsecuentes que corean los cánticos 
de la entrega vergozante. Ellos saben que entre bueyes 
no hay cornadas, y  de esa m anera les es lo mismo abra­
zarse con cuanto engendro fascista o “democrático”, pro­
duce la política internacional.

En realidad no es que hayan desaparecido las barre- 
ras ideológicas, que no deja de ser una frase de sonido 
halagüeño para el oído; lo que ocure es que la desver­
güenza ha borrado todos los limites.

•Todas estas reflexiones nos las hacemos ente la visita 
del presidente de la junta militar- chilena al nuestro, co­
mo si se tra ta ra  de un cumplido entre familiares, mejor 
dicho “entre hermanos” .

Para el señor Perón, que viene haciendo malabares con 
el cuento de l á , pacificación nacional en media de los 
atentados que hacen tam balear las estanterías del go­
bierno, la llegada de su colega trasandino representa un 
acontecimiento compütablé como “triunfo diplomático".

Necesitaba* el hombre “del gobierno consorte” nive­
lar la balanza después de haber coqueteado tan b árbara .' 
mente en el tinglado de! comunismo, máxime cuando I 
su política apesta a olor imperialista yanky. Piénsese 
bien que quienes hicieron el negocio de vender automóvi. * 
les a  Cuba, fueron los norteamericanos y la industria 
multinacional de los automotores que está en  el país. Nor­
teamérica hizo como que no le gustaba el asunto, pero 
quien gana enla venta es ella, pues sus filiales sudame-

gobernantes, ha llegado a  adm itir que hasta la tranquili­
dad es un artículo de lujo y  está lejos del alcance de los 
gobernados. Lo único que está barato y 'abunda es, po­
dríamos asegurar, el asesinato, la  tortura, y la  corrupción. 
Eso está al alcance de cualquiera y  no necesita “mercado 
negro”. ,

Pero deseamos explicar ahora, lo que expresa el tí­
tulo: el pan se m ira pero no se toca. Es otro de los in­
ventos 'del gobierno peronista. La suba de este artículo 
esencial, demuestra hasta que punto há sido frustada la 
esperanza que. se tenía en .recuperar para sí lo que ha­
bía de resca ta re  en el país, luego de tantos años de dic­
taduras de todo pelo.

EL pan, barómetro de la abundancia o miseria de la 
población, h a  aumentado o tra  vez de precio. Los traba, 
jadores argentinos, podrán llevar uno .a  su. casa y  de­
cirle a  sus hijos: Por obra y gracia del gobierno del 
pueblo, EL  PAN SE MÍRÁ Y NÓ SE TOCA. ¡MENOS 
AUN COMERLO!

ncanas lideran la entrega de ese material a  Fidel Castro 
En úna palabra, Perón pone la cara y  Nixon se lleva 

el dinero. Esa es la  verdad que por otra parte nol nece­
sita mucha explicación para convencerse de que el Pen­
tágono sigue mandando en el país pese a  las declama­
ciones de patria libre y  soberana.

Era necesario mimar un poco a la  derecha para que 
se entretenga y  olvide la excursión Gelbard por los paí- 
ses del área comunista. Entonces le abrieron la tran­
quera a  Pinochet y lo hicieron venir para demostrar que 
también para las dictaduras de derecha hay un lugarcito 
en la meneada frase de que “las barreras ideológicas” 
han sido barridas. Y los pueblos creyentes, de buena fe, 
creen en verdad que estamos en camino de una comuni­
dad de naciones amigas, unidas nada mas que en los •■dis¡£ 
cursos de sus presuntos salvadores

A esto, ellos le llaman “estrategias” Pero nosotros 
los anarquistas les llamamos trampas groseras que úni­
camente a legiones de esclavos pueden engatuzar Cuando 
caiga la venda de los ojos, se verán las barajas que. es­
tos señores manejan en la manga para trampear la  ver­
dad a  sus respectivos países, las cosas van a  cambiar.

El abrazo de Perón-Pinochet es otra parodia necesaria 
para el sostenimiento de uno y otro. El primero somete a 
las ideologías más reñidas con la libertad pregonada; y 
el segundo fusila a su pueblo en nombre de un patriotis­
mo dé derecha surgido del nazifascismo más abyecto.

| Los más entusiastas panegiristas del peronismo, bau. 
I tizan estas incongruencias con la frase: “política pendu­

lar” y existen quienes a ella le atribuyen genialidad por
| parte de su ejecutor.

i En nuestra larga lucha por decir la  verdad, nosotros 
proclamamos que es el imperio de la mentira y de la en­
trega de todas las reservas nobles de la raza criolla, em­
barullada una vez más por sus mercaderes. Las barreras 
ideológicas existen con la única diferencia que las le- . 

váhtán cuando hace falta posar ante la  posteridad como 
salvadores de la patria. Pero las levantan para que pasen 
los dueños del negocio. Para el pueblo siguen tan hér. < 
méticas como antes. Para los trabajadores no hay tre­
gua. Para los pobres no hay reparto. Sino, ahí tenemos 
el ejemplo de la venta de automóviles a  Cuba.'No los ha 
hecho el pueblo. Lo ejecutó el gobierno con m ateria! ca­
pitalista. Y lo mismo hará con Rusia sin que una migaja 
caiga de la mesa de las negociaciones, en favor del pue­
blo. Porque el pueblo no hace más que producir para 
que Perón se abrace con Pinochet o con cualquier otro 
esbirro qué convenga a los. fines de la opresión.

E l país vive uno de los momentos más tristes de su 
historia política y social, confusión y corrupción al­
canza a instituciones y hombres que echando en saco 
roto principios e ideas, discutidas o no, son arrastrados 
o  se prestan a las más absurdas y  corruptas contra-? 
dicciones.

Los declamadores de la democracia y  la  constitución, 
que a ratos intentan simular quejándose de las leyes 
■represivas y  totalitarias, guardan silencio absoluto so­
bre la tiranía sindical, y  en nombre de la convivencia 
no Ies interesa con quién, llámense fascistas o fran­
quistas, lo importante es conseguir adeptos.

Pero si este panorama fuere de exclusividad de los 
■políticos, no nos causaría tanto asombro y repugnancia, 
pero lo profundamente lamentable es que alcanza a  los 
trabajadores, que son traficados como mercancías por: 
sus líderes, ante un conformismo absoluto. i

Podemos afirmar que excepto un ínfimo número de 
trabajadores, la mayoría no han descubierto o no co­
nocen el por qué las organizaciones obreras han dejado 
d e  ser un bastión de sus reivindicaciones sociales, para 
transform arse en apéndices del Estado, sometidos a 
■las autoridades de turno.

Muchos son los justificativos que pretenden argu­
mentar los señores ‘‘dirigentes de la actualidad” para 
■confundir a los trabajadores, pero la GRAN FARSA O 
TRAMPA radica en la LEY DE ASOCIACIONES PRO­
FESIONALES de neto corte fascista y aceptada por la 
totalidad de las organizaciones obreras. Cuando fue pro. 
mulgada esta Ley típicamente totalitaria, quedó sellada 
la  suerte de la libertad sindical.

Esta disposición y mecanismo legal, al margen de lo 
■señalado, permite los negociados sindicales y  fomenta 
•la burocracia en gran escala, asi como favorece la perpe­
tuación en los cargos de poderosas camarillas, todo lo 
•cual hace que su aplicación haya encontrado muchos 
adeptos. Las cotizaciones de afiliados retenidas por 
vía patronal, descuentos y  aportes compulsivos que son 
verdaderos atropellos, permiten la entrada fabulosa 
•de sumas de dinero a  las arcas sindicales, y  esto es pre. 
■cisamente el verdadero drama dentro de las organiza­
ciones obreras.

Indudablemente que las prerrogativas que la ley ofre­
se a  los “dirigentes” tiene su pago, que no es ni más ni 
menos que la interferencia del Estado en la vida sin­
dical. ¿Acaso creen los trabajadores que los descuen­
tos efectuados a sus jornales con destino a  la C.G.T,

Los conceptos suelen perder significación cuando se 
Jos asocia por sucesivos procesos de generalización, a 
otros m as o menos abstractos y , muchas veces —al me­
nos en apariencia— contradictorios entre sí, es cuando 
se los asocia, por sucesivos procesos de generalización, 
a  otros más o menos abstractos y, muchas veees es el 
caso el term ino: FASCISMO.

Limitarnos a  definirlo como “ violencia” “terror” etc 
creo que es hacerle un favor a  la confusión generada en 
la prensa y oficinas de rumores de los detentadores del 
poder real, decir que Fascismo es violencia es decir una 
verdad a  medias, puesto que existe una violencia de los 
que ya no están más dispuestos a  obedecer. Una es la 
violencia autoritaria y  o tra  es la  violencia libertaria.

E l fascismo es producto del desarrollo que ha tenido 
el capitalismo en el siglo XX impactado por las luchas 
revolucionarias, y, más precisamente, a partir de la cri. 
sis mundial que comienza a  gestarse a  partir de la  fi­
nalización de la Prim era Guerra Mundial. Es una forma 
que adopta el capitalismo y, por tanto, tiene una organi­
zación estatal específica. Pero aquí también debemos 
tener cuidado puesto que esta idea nos puede llevar a 
identificar al fascismo con una forma histórica determi. 
nada en el tiempo y espacio (la triste experiencia de 
Mussolini) con preferencia a  todas las demás formacio. 

¡ nes históricas que, sin utilizar esa denominación, han 
aplicado su organización y que, por tanto, han sido fas. 
cistas.

, En resumidas cuentas podemos decir que la forma de

con la aprobación de los ministros de trabajo llámese 
gobierno civil o m ilitar —precisamente con éstos en 
una oportunidad lo recaudado alcanzó a  la  fantástica 
suma de MIL MILLONES DE PESOS—, que todo esto 
no tiene precio?.

Puede afirmarse sin tem or a equivocarse que esta 
"CARTA DEL DOPPO LAVORO” italiana de la época 
musoliniana, imitada en Argentina, ha transformado a 
la casi totalidad de las organizaciones obreras, más 
que organismos de resistencia en asociaciones mutuales, 
con la diferencia que sus proveedurías y turismo social, 
ocurre que son más caros que los comercios privados, 
salvo raras excepciones.

La labor de estos gremios se reducen a  gestiones ofi­
ciales ante las autoridades y aunque la  mayoría de las 
veces suelen ser desfavorables para  los intereses de 
sus afiliados, son aceptados mansamente por entender 
que no queda otro recurso.

Aquellos militantes que luchamos encarnizadamente 
por la recuperación del movimiento obrero digno de 
su nombre, con las características de una gran moral 
y ética proletaria, donde la solidaridad y la acción direc. 
ta  se convierte en pilar de sus grandes aspiraciones. Es­
peramos que a  corto o  largo plazo se produzca la gran 
rebelión de los tabajadores contra esta ley mordaza.

E l Constructor Naval

Estado denominada fascismo es producto de la  reacción 
de la burguesía ante el ascenso de las fuerzas revolucio. 
harías que hacen peligrar su situación hegemónica den­
tro de la sociedad. La base del mismo es la  aparente 
existencia de una alianza de clases. Y digo que es aparen 
te puesto que para que exista una alianza las dos partes 
deben ser beneficiarías de la acción que emprenden. Pero 
al ser una forma organizativa del capitalismo, es obvio 
que la clase obrera no gana nada. La colaboración entre 
empresarios y obreros significa la renuncia por parte de 
los obreros a las victorias conquistadas en las luchas 
pasadas. Los sindicatos de ser armas de lucha, son inte­
grados —previa depuración de sus elementos revolucio. 
narios— a la estructura estatal. Los sindicatos se trans­
forman en armas de la explotación de la clase obrera. La 
violencia autoritaria recrudece. El fascismo es la reac. 
ción de la burguesía para reconquistar su terreno per. 
dido. Generalmente, en épocas anteriores al fascismo, la 
agitación obrera es intensa, se llega a conquistar el de- 
reeho de huelga, en grado más o menos elevado, según 
los casos, existe una organización proletaria más menos 
eficaz etc. Pero estas victorias en el NUEVO ESTADO, 
son suprimidas o reducidas, invocándose la falacia de 
que “todas las clases están en el poder y, por tanto, 
los reclamos hay que hacerlos ante la  justicia”. En rea. 
lidad es la vieja burguesía la que lo sigue detentando 
con algunos socios nuevos que son los burócratas sindi­
cales. Con estos nuevos medios de alineación social se 
imprime un retroceso a  la causa de la revolución y  se da 
un avance de la violencia autoritaria.

Visto así desde esta perspectiva, es tan fascista él go. 
biemo argentino como el norteamericano, por ejemplo. 
Que se levante el brazo en alto, que se apele a  la  fraseo­
logía hitleriana o mussolineana. . .  bueno, eso depende 
de las circunstancias y  del grado de reacción de la opi 
nión pública contra los tipos “puros1’ o paradigmáticos 
del fascismo: la Alemania nazi y la  Italia fascista.

Héctor Díaz
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Educación y Libertad
La actual realidad educativa nos muestra un hecho 

concreto: escuelas y maestros, universidades y  profe­
sores no son sino unas de las mejores garantías de 
Poder.

L á  subordinación al orden político y  económico los 
ha  convertido en instrumentos para mantener la cró­
nica separación entre los grupos que tienen poder de 
«decisión y  aquellos que no lo tienen.

La finalidad subyacente en este “orden”  es clara: 
sólo impiden la libre autodeterminación de la persona 
respecto de sus alternativas de educación sino que ex-| 
cluyen automáticamente la posibilidad de otras formas, 
m ás eficientes y  espontáneas. Y si no es así vayamos I 
a l  éjémplo concreto de América Latina donde los j la comunidad, 
desertores (2|3) partes de los niños en edad escolar 
prim aria) abandonan la escuela antes de concluir quin­
to  grado, al no encontrar otros medios de educación 
porque el sistema ha monopolizado oficialmente toda 
oportunidad educativa.

Queda claro que el reconocimiento oficial encubre 
un  intento de domesticación política del pensamiento, 
y  es evidente también que el vicio de la institución

sobre 
apren- 
curri-

i

ejerce un control social ilegitimo y perjudicial 
los individuos. No nos asombre entonces que un 
disaje esté: condicionado por requisitos fijos de 
culum, jerarquía, burocratización y  sometimiento. De
aquí se desprende un gran contrasentido, pues por su 
naturaleza misma la educación no puede estar sujeta 
a exigencias de obligatoriedad ni de autoridad, pues 
ella misma por esencia es PRACTICA D E LIBERTAD.

En esta crítica no está en juego sino una de nuestras 
tantas búsquedas: la  m anera distinta de relacionar 
al hombe con la educación, y  ello a través de formas 
de comunicación humana y  de experiencias de vida 
que mejoren al hombre y  broten, espontáneamente de

E1 saber no nos viene “desde arriba’'’, respetando 
una “verticalidad” o dejándonos llenar como “depósi­
tos” de los contenidos doctrinarios del régimen. De ser 
así jamás el hombre será  sujeto de su propia historia 
y, como tal, capaz de transform arla por él mismo. Por 
eso, como diría el viejo poeta Fernando Pessoa. . ,  “Ay 
de nosotros que traemos el alma vestida. Eso exige un 
estudio profundo aprender a desaprender. . .  ”,

Les Esperamos
Al gran embaucador le pasó lo que al aprendiz de 

brujo: se le sublevaron las escobas.
En Plaza de Mayo, hasta ayer las de sus triunfos, 

y  en el mismo balcón desde donde desplegó y  tensó, 
durante años, su tram a de engaño y alucinamiento, 
ahí, recibió el primer gesto de .rebeldía de su masa 
No pudo con las Juventudes Peronistas. No las conven­
ció ni con todo el “carisma” desplegado, en especial en 
la última reunión con dirigentes juveniles, ni, tampoco, 
con la represión en claro curso ascendente. Y se en- 
contríó coni que la mitad 'de la gente que ocupaba el 
recinto no gritaba, precisamente, sus consignas. Se le 
demudó el semblante, le temblaron las manos, se des­
garró su voz. Ya lo dijo un observador política extran­
jero: "Perón puede aguantar muchas cosas, menos 
la impopularidad”. Ante la realidad aplastante vino 
aquello de “estúpidos” e “imberbes” que pretenden 
tener más méritos que los que lucharon durante más 
de veinte años.

Pero no acabaron allí las cosas. Después de aquello, 
la “tendencia revolucionaria” le dló la  espalda y  lenta 
e inexorablemente, fue abandonando la plaza. A pesar 
de los dirigentes que clamaban por detenerlos.

Ahora, suponemos que la contestación a  semejante 
afrenta será la  represión total. Se lanzará siobre los 
sublevados la jauría policiaca y, también, la  sindical. 
Si ya hay presos y torturados, como Maestre y  Camps, 
qué no pasará de aquí en más.

¿Y las escobas? Todavía no hemos oido sus palabras 
posteriores al gran gesto aunque estamos atentos y 
expectantes. Seguro ya se les cerraron todas las puer­
tas para que sus voces no trasciendan. Y tendrán prepara­
das las mordazas para cuando insistan.

Mientras tanto ponemos toda nuestra esperanza en 
ese gesto de redención. Por que al darle la  espalda 
al gran embaucador dejaron de ser masa para trans­
formarse en pueblo. En un conjunto de hombres que 
afirman individual y colectivamente, su decisión.

¡Albricias, entonces! Y bienvenidos al mundo de los 
hombres emocional e intelectualmente libres. Por ahora 
nada más. Ya haremos planes cuando nos reunamos.

Elma González

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Villa Constitución Las Huelgas i Crónica de la Acción Directa
Obreros ¡le 1(11 en
Acción Directa t e t r a  la Un roí rana Sindical y

DICIEMBRE 31 de 1969: Comienza en Acindar, la 
movilización general por la afirmación del Articulo 51 
que prohíbe las horas extras. En tanto la empresa exige 
horas extras en la reparación del horno de laminación 
Los Obreros organizados sin la C.G.T., exigen dejar la 
labor a quienes están trabajando horas extras.

AQUI Y ASI, nace aquello que posteriormente se iden. 
tiíicará como el MOVIMIENTO DEL 70, que coincide 
con otro de reclamos en el Chocón Cerros Colorados.

La patronal responde despidiendo a parte de la  Comí, 
sión Interna y activistas.

E l personal contesta con paros y logra la reincorpo­
ración de los despedidos; posteriormente, una vez ñor. 
malizadas las tareas, vuelven a despedirlos. Esta repre­
salia fomenta medidas de fuerza.

E n ningún momento se declara ilegal el reclamo, dado 
que tal artículo estaba en el Convenio Colectivo de Tra. 
bajo.

Se desarrollan Asambleas donde la Comisión Directiva 
‘‘bastante democrática" accionando a  nivel patronal, pro­
cura frenar el movimiento, tildando de “comunistas", a 
la  dirección obrera.

Se da el caso que el Ministerio de Trabajo de Rosario 
viene incluso a  pedido de la comisión a controlar la 
Asamblea y verificar la votación, donde se compulsaría 
a los Obreros —comicios realizados en el cine Talleres—.

La respuesta de los asambleístas determinó por los 
dos tercios del total no entrar a" trabajar, ello a pesar 
de estar controlada por el ministro la consulta á  las 
bases.

En esta .asamblea NO pasó de amagos el avasallamien. 
to intentado por la burocracia cegetista.

En tanto la fábrica que se encontraba apremiada por 
sus contratos, usó de toda su posición jerárquica. —In­
cluso con la presión policial—, llegándose al Ministerio 
en Rosario, dónde frente a un grupo de Compañeros 
fue ofrecido un millón de pesos a cada uno de los des­
pedidos. Se dialogó horas enteras no lográndose la res- 
puesta satisfactoria, momentáneamente. En un cuarto 
intermedio son “ invitados/', parte de los afectados y dos 
miembros de comisión directiva ('GOMEZ Y OSCA), a 
un “recinto privado” , SIN LA PARTICIPACION DE 
QUIENES COMPLETARAN EL GRUPO DE DESPE­
DIDOS —Y NO ACEPTARON— LA TRANSACCION 
POR DINERO. Lo pactado NO trascendió hasta ahí.

Ya en Villa Constitución, —donde estaban esperando 
unos 200 Compañeros— los miembros antes mencionados 
de la  comisión directiva, ponen en conocimiento de los 
presentes lo "resuelto” A ESPALDAS DE LA MAYORIA 
D E’ESA DELEGACION; que consistió en lo siguiente: 
la patronal los indemnizaba en base a la firma de la 
renuncia con $ 3.000,000 m[n., per c áp itá .. .  Evidencián­
dose entonces que este movimiento —del 70— se pierde 
por la traición de los dirigentes de la comisión directiva 
y  de quienes claudicaron con la venta de su renuncia.
SE IN IC IA  DESDE LA BASE
DEL MOVIMIENTO ACTUAL

Debido a que la Pqmisión Directiva nos. entregó a  la 
intervención —que Con distintos personeros . se man­
tiene hasta la fecha— , desencadenándose la progresiva 
represión a la base combativa.

Lográndose hace un año y medio — aproximadamen­
te— la constitución de un cuerpo de delegados que ma. 
yoritariamente ' combativos. Surgiendo d e . ...estos . com­
pañeros la  actual comisión interna.

Durante este lapso de tiempo ,fueron pedidos refiera- 
damente .congresos y asambleas, pero nunca fuimos 
atendidos en nuestros pedidos. Creándose ún clima de 
alta hostilidad, que incluso llegó a  intimidaciones, de 
diversos matices..

Casi al finalizar el 73 apareció en Villa Constitución 
el señor Blanco de Rosario —del secretariado general de

las Patronales
la Unión Obrera Metalúrgica—, prometiendo que en fe- 
brero habría elecciones en todo el país y que Villa Cons­
titución NO seria una excepción. Sin embargo los cuer 
pos de delegados NO fueron normalizados como era 
debido.

CLIMA DE TRAMPA. Eligen 14 delegados, pero “en­
cuentran” únicamente UNO que puede serles "útil" a 
sus maquinaciones. Y entonces automáticamente paran 
la elección de delegados, al NO conseguir adeptos. Re. 
saltando Villa Constitución una de las únicas seccionales 
del país que NO tiene elecciones.

Cambian al interventor a l fracasar el objetivo, FREN­
TE A LA LUCHA DE LA BASE; mandan entonces dos 
delegados denominados “normalizadores" (ODDONE Y 
FERNANDEZ), que prácticamente desconocen el cuer­
po de delegados y la Comisión Interna,

A los pocos días de estar en la seccional,, sin haber 
realizado reunión de delegados, sobrepasan las autorida­
des sindicales de fábrica, acompañados de custodia y  un 
“delegado” .

Inician tratativas en algunas secciones de fábrica y 
menospreciando la representación sindical constituida en 
la base obrera; siendo rechazados en la mayoría de las 
secciones; a la salida de la empresa tuvieron unas acla­
raciones con dos miembros de Comisión Interna y algu. 
nos delegados, QUE ANTES DE LAS 24 HORAS ERAN 
SEPARADOS DEL GREMIO (1), conjuntamente con 
dos miembros de Comisión que estaban de licencia. 
SIENDO LAS 14 HORAS TRASCIENDE ESTA NOTI­
CIA. Efectuándose en ese instante cambios de turnos se 
expande como un reguero de pólvora lo sucedido, y  an­
tes de los 10 minutos se constituye Asamblea General, 
dónde SON REPUDIADOS LOS INTERVENTORES, Y 
TOMADA LA FABRICA automáticamente. En esta si. 
tuación se vive 48 horas sin relación alguna, ni solución 
al problema planteado. La patronal interesada en el liti 
gio, y con la  colaboración de dos Compañeros que acom. 
pañan a aquella, tratan de encontrar el paradero de los 
interventores. . .  y aquí la sorpresa, los buscados se 
hallaban en la comisaria.

De lo tratado con la patronal NÓ pudimos tomar co­
nocimiento, pero SI se retractan de la expulsión de la 
Comisión y  delegados.

ESTE ES EL PRIMER TRIUNFO  DE LA
BASE OBRERA, Y EL TRASPIE DE LA 
BUROCRACIA DE LA U.O.M.

En el Ínterin de esas 48 horas, se realizó* una Asam­
blea en la fábrica, donde se toma el siguiente acuerdo: 
la reincorporación (quedó cumplimentada); pero que­
daría por cumplirse la segunda voluntad de la Asamblea, 
la  cual consiste en la normalización de la seccional sobre 
la base de las elecciones. Quedándose que el dia lunes 
iríajnos a  la U. O. M. a  exigir la  fecha.

Una, vez allí, y ante la  presencia de numerosa policía 
pertechada, que NO permitió el paso a toda la Comisión 
—solamente a  tres miembros previo manoseo en busca de 
armas; los de la corporación sindical —léase NO Ínter, 
ventores— responden que darán elecciones cuando se 
les. de las reales g an as.- ..

Ese mismo lunes a  la  taTde ante esta actitud, comu­
nicada a la  Asamblea, se toma nuevamente la fábrica. 
A las 20 horas, aproximadamente, se reciben noticias 
con “grandes probabilidades”, de que efectivos unifor­
mados .entrarían a desalojar a  fábrica. Acto seguido el 
personal obrero cerró todos los accesos con vagones, co­
mo barricadas, Obstaculizando toda vía de circulación.

Ai anochecer de ese lunes la policía NO permitía en­
trar víveres a los ocupantes de fábrica. Mientras tanto, 
en Villa Constitución, se tomaba contacto con la direc. 
clon del Centro de Comercio, para su colaboración.

El martes a la mañana es fletado un colectivo a MA- 
RATHON, anunciando la desición en ACINDAR. Cons­
tituidos ellos en asamblea, automáticamente resuelven 
DESPLAZAR A LA COMISION INTERNA POR BU­
ROCRATICA, nombrándose dos nuevos delegados y r e - ’ 
conocidos por U.O.M., otro paso atrás de la Unión Obre­
ra  Metalúrgica. Se unen al Movimiento de Acindar de 
igual manera los obreros de METCON (Ford))

Mientras que a la policía se le advirtió que se abstu­
viera de accionar —dadas sus conocidas características 
de violentos—, para evitar un derramamiento de san­
gre, que traería como consecuencia una catástrofe.

En el transcurso de la ocupación durante la semana, 
por Rodio San Nicolás, fueron amenazados de. muerte 
varios Compañeros y sus familiares. Haciéndose también 
extensivas, por diversos medios de comunicación, las 
amenazas.
TODAS LAS RESOLUCIONES FUERON 
TOMADAS EN ASAMBLEAS GENERALES

En los pedidos iniciales para realizar elecciones, la 
Asamblea establecía 60 días como plazo máximo. Los 
interventores inicialmente lo fijaban en 180 dias. Re­
bajándolo a 120 en su última oferta. En una de las Asam_ 
bleas posteriores transigen en 90 días, (hecho que al ser 
planteado frente a la burocrática U. O. M. NIEGAN 
TOTALMENTE). Hasta que aparece la señorita Lili 
Perkins (secretaria de la vicepresidencia, según fue pre­
sentada; comprometiéndose a  que daría solución al pe­
titorio.

Al día siguiente, aparece la delegación del Ministerio' 
de Trabajo, quienes traían la versión que el personal 
de Acindar-Marathon-Metcon, eran "cuatro comunistas”  ̂
que tenían presos a todos. Se encontraron con la reali­
dad de CINCO MIL COMPAÑEROS DE TRABAJO» 
UNIDOS EN LA BASE, por las reinvidicaciones de su 
propia Libertad Sindical.

Ante la magnitud de esta Soberana Asamblea, puesta 
en defensa de sus derechos se vieron obligados a redac­
ta r  el acta de compromiso, donde en el término de 45 
días debía normalizarse el cuerpo de delegados y la Co­
misión. A los 120 días) debían realizarse las elecciones 
que normalizarían la organización local. Además eran 
aceptados dos compañeros por cada Establecimiento co­
mo normalizadores; fijando en la misma acta el REPU­
DIO a (ODDONE Y FERNANDEZ), para que en su 
reemplazo envíen otro delegado normalizador.

Una vez concretadas, en el acta, estas aspiraciones de 
la Asamblea, se dá por levantada la huelga. Y ante la 
consulta —de un miembro del Ministerio—, de cuando 
se volvería al trabajo, la  Asamblea por unanimidad res­
pondió !YA, AHORA! Como respuesta a esta desición 
obrera, la patronal apaga los hornos. . .
SE I NUCIA LA MARCHA TRIUNFAL

Acto seguido se desconcentró el personal que ocupó te  
fábrica. .

Se inicia la  Marcha de CINCO MIL TRABAJADORES 
hacia la Plaza de Villa Constitución, en cada bocacalle se 
suman familiares, vecinos y  amigos compartiendo LA 
VICTORIA OBRERA de estos abnegados Compañeros» 
que durante OCHO DIAS (182 HORAS), resistieron la 
presión del sistema y el montaje de una burocracia 
gangsteril que está asolando a los Trabajadores del País 
desde la C.G.T., el Estado y la patronal. Reunidos en la 
plaza, junto con el Pueblo que dió su pleno apoyo moral y  
material a estos propósitos de saneamiento gremial, sin 
los cuales no hubiese sido posible TAMAÑA RESISTEN­
CIA.

(Continúa en la Pág. 5)

del Desespero
El derecho de huelga, garantizado hasta en la famosa 

Constitución del 49, llamada Justicialista, es ahora un 
recurso que lleva tinte de ilegal cuando al gobierno no 
le gusta reconocer que vive de la explotación de los t ra ­
bajadores.

Explotación en todo sentido. A la central obrera se 
la ha convertido en el comité máximo del movimiento. 
Los afiliados por decreto al sindicato único, pagan de 
sus haberes la cuota que fija “la sinarquía? cegetista. 
Y como si ello no bastara, cada trabajador tiene que con­
currir a la  Plaza de Mayo cuantas veces le plazca al 
•‘líder” . Otro aporte que ineludiblemente debe cumplir, 
es “fidelidad” al mandamás y de vez en cuando gritar 
la vida por Perón, y ha llegado a cumplirse el eslógan 
cuando "la mano vino pesada” para los creyentes del 
culto peronista. Ejemplo: Ezeiza y los obreros asesina, 
dos en las emboscadas del crimen legitimizado por grupos 
clandestinos.
Pero hablemos de las huelgas. Ahora hay más huelgas 

que cuando imperaba régimen militar. No se explica 
cómo, habiendo tenido más de siete millones de votos, el 
gobierno ahora tiene que aguantar huelgas cada vez más 
virulentas. Debe ser por ello que no se permite la exhi. 
bición de la película “Los Vengadores de la Patagonia 
Trágica”, pues a  pesar que está inspirada en episodios 
de hace más de cincuenta años, hay escenas que parecen 
actuales, cuando hay necesidad de reprimir un movimien. 
to de protesta obrera.

Entre los paros que se cumplen en la actualidad, deben 
figurar como típicos del gobierno "popular", el que se 
cumple entre el personal de la Comisión Municipal de 
la Vivienda por la cesantía de varios compañeros, y  la 
detención de dos empleadas. Hay huelga de hambre y 
todo aquello que constituye “el desespero” del traba­
jador frente a un Estado Patrón que todo lo tritu ra  
entre los engranajes afiliados para no permitir una sola 
voz de protesta.

Los obreros de la fábrica de ropa deportiva ADIDAS, 
están pasando por la misma prueba de fuego. Aquí no es 

■ el gobierno el explotador, pero es su cómplice cuando 
tra ta  de hacer fracasar con subterfugios legales el pedido 
de mejoras de los trabajadores que defienden su salario 
y  la estabilidad en sus empleos.

También están “de paro’’ los del personal no docente 
de la Universidad de Buenas Aires, quienes denuncian 
al ministro Otero de desconocer, la personería gremial 
de ese agrupamiento, en favor de la ATE que es su pre. 
ferida.
Que un ministro del gobierno llamado popular sea quien

(Viene de la Pág. 4)
QUE CUNDAN LOS EJEMPLOS

Compañeros del Movimiento de Bases

NOTA DE REDACCION DEL GRUPO EDITOR DE 
“LA PROTESTA” (ante la PARTICIPACION ACTIVA 
EN ACCION DIRECTA, de los Obreros de Acindar- Ma. 
rathon.Metcon, en Villa Constitución (Pcia. de Santa Fé) 
Donde —como quedó documentado— NO FIGURARON 
los tramposos caudillos de los partidos políticos. Que de 
haber sido así, esa hermosa y valiente gesta por la 
Libre Acción y Agremiación HUBIESE FRACASADO 
Con la trágica secuela de Hombres condenados por las 
leyes, vencidos por los. enredos partidistas, y con una ma. 
siva desocupación que hubiese hambreado a miles de fa. 
milias.

.'BRAVOS! BRAVISIMOS! SE HAN COMPORTADO 
NUESTROS HERMANOS. LIBRES. USTEDES Y TO­
DOS AQUELLOS QUE SIGAN ESTOS EJEMPLOS, 
BASADOS EN LA AUTONOMIA DE LAS REGIONA­
LES. HAN DE TERMINAR CON LA CORPORACION 
EXPLOTADORA Y EXPOLIADORA QUE FORMAN 
LA CONFEDERACION GENERAL DEL TRABAJO 
(C.G.T.), EL ESTADO y su régimen de represión unifor. 
mada y legal. LA PATRONAL. Y LA BANCA con su 
sistema de explotación. Y LOS POLITICOS Y LA BUR­
GUESIA con las cadenas de la legalidad fabricadas en 
las bancas del congreso nacional.

(1) Esta resolución la adoptan amparándose en la 
naz’-fa’cista-falagista, ley 14.455 de Asociaciones Profe- 
nazLfascista falangista, ley 14.455 de Asociaciones Profe­
sionales.

Es necesario hoy más que nunca, rescatar el valor 
anárquico contenido en los movimientos de bases, que 
han gestádose en este último tiempo. De tono anti- 
autoritario; surgidos de abajo hacia arriba, imponen, 
unas veces, a sus dirigentes la  adoptación de un ac­
cionar activo y proletario, y otras, desbordando a esas 
mismas dirigencias sindicales y  comisiones internas que 
no responden ya a las necesidades de esas bases obre­
ras, enfrentan resueltamente y por su propia cuenta, 
a una clase propietaria ensoberbecida por el sostén de | 
un gobierno impopular que, como el presente, reasume, 
su concreta condición de gendarme de los bienes bur­
gueses nacionales e internacionales. |

E l valor redimible de estos pronunciamientos estriba 
esencialmente: primero, en el espontáneo accionar de¡ 
los trabajadores, sin imposiciones ni presiones externas j 
que digiten una despótica disciplina sindical-burocrá-1 
tica o política; y segundo la .clara determinación de I 
asumir, sin mentores de ninguna especie, la  dirección ' 
de sus propios intereses. Sobresaliendo, además, en 
varias oportunidades la resuelta y operante solidaridad ( 
obrera con aquellos que, por la  razón de su destacado 
papel en Ja lucha, son marcados y  recluidos en las 
prisiones del ¡sistema, pendiendo sobre los mismos .la 
aplicación de la reciente Reforma del Código Penal, 
con condenas de hasta diez años de prisión, p¡or el 

! único “delito” de no aceptar el sometimiento y la ex­
plotación.

Es imprescindible, entonces, una crónica que enume-

ru y  examine el accionar directo de la bases populares, 
seguro cimiento de próximos combates posibilitadores 
de nuevas y libertarias experiencias proletarias. Este 
es nuestro compromiso. El que hemos de emprender 
en las sucesivas entregas de La Protesta, dada la falta 
material de espacio en la presente,, a través del aná-. 
lisis de la acción directa de movimientos de bases tales 
como los de IVISA, INSUD, LAMSON, PARAGON, 
CODES A, ACINDAR, MARATHON, METCOM (VILLA 
CONSTITUCION). DOCENTES, MATARAZZO, PRO. 
PULSORA SIDERURGICA (ENSENADA), y de todos 
aquéllos que en un futuro cercano, sin duda, se pro­
ducirán. D

niegue a  sus compañeros el derecho de agremiarse y a 
usar de un reconocimiento que proviene de la  Ley, es el 
colmo de la subversión, de la negación de las más elemen­
tales normas de la ética que debe imperar en un inte­
grante del Poder Ejecutivo. •

Tomamos estos tres ejemplos al azar, porque en el 
país existen muchos movimientos de fuerza que demues. 
tran  que los derechos del trabajador no se aseguran sino 
que se pierden con la entrega del proletariado a  la  ban­
da de usurpadores de sus derechos que detentan tanto las 
Cúpulas de la militancia gremial, como los declamado­
res de la justicia social desde, el gobierno del matrimonio 
feliz que caza mariposas en la quinta presidencial, mien­
tras medio país se debate en lo que nosotros llamamos 
las HUELGAS DEL DESESPERO.

El Esperanto
Una invención literaria extraordinaria: El “Espe­

ranto?? lengua hablada y escrita ahora en 80 países 
del mundo.

E l Esperanto abre horizantes nuevos a comerciantes, 
estudiosos, obreros, turistas; el Esperanto pone en fuga 
las tinieblas de la incomprensión y de la desconfianza 
entre hombres y pueblos, y hermana a  los esperantis­
tas de todo el mundo. ¿Es fácil? Toda lengua nacional 
está forzada por aproximadamente; 100.000 vocablos con 
difíciles reglas para aprender en diez años de estudio, 
mientras el Esperanto tiene solamente .6.000 raíces y 
cerca, de 40 afijos con los cuales es posible -obtener, 
fácilmente, más de 280.000 vocablos, con una riqueza de 
expresión superior a cualquier otra lengua. ¿La gra­
mática? se aprende en una sola lección, lo demás es 
práctica breve de lectura y escritura desde el primer 
dia.

Si el Esperanto no es todavía materia escolar, hoy 
1974, es porque muchos gobiernos guerreristas no quie­
ren que los pueblos se comprendan: (sería difícil des­
pués ponerlos en guerra de exterminio y de rapiña en­
tre ellos, que es su juego de azar preferido). Por esto, 
aprendiendo el Esperanto, se hace también mucho con­
tra  la guerra.

De “L'INTERNAZIONALE’’
Sugerimos para informarse la:

ASOCIACION BUENOS AIRES DE ESPERANTO 
PARAGUAY 2357 - Bs. As, (Argentina).

Villa Constitución:
Al pasar los 45 días, que se cumplieron el 1? de Ma­

yo, del Acta Acuerdo firmada el 16|5|74 por el Minis. 
terio de Trabajo delante de 5.000 obreros metalúrgicos, 
en la  ocupación de las Fabricas Acindar, Marathón, 
Metcon (leáse Ford en esta última) donde también esta­
ban presentes las autoridades municipales y policiales.

No obstante el acta firmada frente a todos no se ha 
cumplido nada, y los señores Odone y  Fernández siguen 
en su posición de interventores, a pesar del repudio to­
tal de lo.s obreros y la  población.

Los interventores largaron comunicados que elegirían 
delegados a  . partir, del 2 de mayo (Lo anunciaron, por 
la emisora de San Nicolás y por R. Carbe del Uruguay).

Tampoco se ha cumplido; pero se puso en marcha 
la  elección por medio de los delegados nombrados por 
la asamblea y  aceptados por el ministerio en el acta. 
Se elige un delegado (como prueba) y  se pasa el acta 
a la  patronal que después de examinarla y consultarla 
entre la dirección patronal es aceptada, se sigue la 
elección de delegados, los que ál ser presentados para 
su reconocimiento solamente quieren aceptar a los de­
legados reelectos, no así a los nuevos.. (Aceptan a  los 
ya reconocidos anteriormente y rechazan a los nuevos).

De inmediato se toma la decisión de un  corte total de 
horas extras para toda la planta Acindar, que no dura 
más allá de 48 horas, ya que se les crean grandes pro­
blemas en e l normal desenvolvimiento de las tareas.

Ante esta actitud obrera mandan del directorio el 
avión con su apoderado de Relaciones Industriales Dr. 
Montoriafto.. que acepta a- los delegados nuevos, los re. 
cónocen en forma interna para reclamos y  reuniones, 
pero no en forma oficial para la U.O.M. (No quieren

: Ultimas Noticias
chocar la patronal y la burocracia sindical).

Mientras es hacen elecciones de delegados se reci­
ben telegramas del secretariado de la UOM, en los cuales 
notifican la ilegalidad de esta elección por considerar­
la antiestatutaria, estos comunicados también son pa­
sados a Acindar. En este mismo tiempo se apersona al 
establecimiento un asesor del Ministerio de Trabajo 
preguntando por los que elegían a los delegados a los 
cuales les proponen que renuncien a seguir la elección 
de los representantes obreros; este asesor no consigue 
sus propósitos y se sigue hasta el final.

El día 15 de mayo hay un congreso de delegados (que 
se realiza fuera de la U.O.M.) en el cual se manifiesta 
a los congresales que la comisión interna de Metcon, 
fue tocada por parte del señor Blanco (secretario ge­
neral de Rosario y ésta al Secretariado Nacional) con 
la proposición de que fueran a Buenos Aires las comi­
siones de Metcon y Marathón, pero no  así la  de Acin- 
dar pudiendo concurrir en su lugar tres compañeros;

I esta; propuesta fue totalmente rechazada, ya que se ve 
| a larga distancia su propósito de dividir totalmente la 

actual unión.
De este congreso sale la resolución de que se haga 

una asamblea general para el dia 23 e invitar al señor 
Blanco que se haga presente si verdaderamente tiene 

, ganas de normalizar.
La asamblea se tenia que realizar al campo libre, y 

fe suspendida por la  inclemencia , del tiempo, se pidió 
permiso a la policía para hacerla én local . cerrado; 
permiso negado por la  excusa de trámites y  tiempo que 
hacen falta. La asajnblea no sabemos cuando se rea. 
lizará.

Cronista 27|5|74
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Terminemos con ¡a Sumisión ai Poder (III nota)
La crisis petrolífera es un problema hinchado por los 

intereses de cierta política.
La penuria definitiva de la energía es la aventura 

publicitaria creadora de psicosis colectiva, favorable a 
las especulaciones de las potencias financieras.

NO HAY PENURIA REAL. Ha habido, es verdad, 
despilfarro, ola desenfrenada de consumo, considerados 
como pilares fundamentales de una expansión económica 
favorable a, (los grandes Capitalismos Privados y de 
Estado.

Pero esta abundancia ficticia, afectando a una re ­
ducida minoría de hombres, presentaba un contraste 
sorprendente con la penuria, la miseria, la escasez, el 
hambre endémica de grandes multitudes del globo.

Nadie, hace seis meses, tenía una ¡dea de la duración 
posible de las reservas, de las fuentes, de los recursos 
terrestres. El problema no existia. E ra preciso escon­
derlo, callarlo

Entre la  riqueza ostentatoria de ciertos países y la 
miseria permanente de los otros, como entre el lujo 
.escandaloso de ciertas clases frente a la provocación 
de los “barrios de latas”, cierto equilibrio parecía ha­
berse establecido.

Los poderosos dueños del producto terminado impo­
nían condiciones y precios. Pero un grano de arena del 
desierto fue suficiente para atrancar la máquina.

Preciso será que recurramos a la terminología de 
los “magisters” de la economía capitalista, para mejor 
explicarnos el encaminamiento de la pretendida crisis.

Así se nos habla hoy de reservas y de riquezas.
Y un matiz ligero separa el significado de ambos 

conceptos; un matiz financiero, un problema de dinero, 
donde la rentabilidad opera de lleno.

Las reservas del globo en energía como en productos, 
son las cantidades conocidas que pueden ser explotadas 
gracias a las técnicas actuales y  a condiciones econó­
micas de rentabilidad en el mercado.

Llamamos riquezas a las cantidades desconocidas ó 
inexplotables porque la técnica actual no permite su 
explotación de condiciones de rentabilidad.

Y no se hablaba de un agotamiento de las reservas, 
esperando la posible rentabilidad de ciertos yacimien­
tos que pasarían a la “categoría” de reservas.

Somos conscientes de que un frenazo fue dado a mu- ] 

chos descubrimientos de la ciencia que habrían ase­
gurado un relevo demasiado rápido y desastroso _ fi­
nancieramente hablando - a las explotaciones y a  las 
formas de la energia en boga.

En este contexto, un conflicto como el del Cercano 
Oriente, puesto en plaza, alimentado y animado por 
las mismas fuerzas, permite a éstas crear la psicosis 
necesaria a la maniobra.

Se tra ta  de convertir ciertas de las riquezas referi­
das en reservas, los petróleos de las pizarras y  de las 
arenas bituminosas. En las condiciones del momento 
la  rentabilidad de las eventuales explotaciones era nula. 
ERA PRECISO QUE LOS PRECIOS SUBIERAN. Y 
para que esto llegara, desencadenar la^crlsis, gritar 
la  penuria, hacerla sentir, palparla. Y AUN A COSTA 
DE ALGUNOS MILES DE VIDAS HUMANAS, el 
Cercano Oriente ofrecía las condiciones óptimas.

Y hemos visto crearse extrañas alianzas, después del 
paso por los países productores de los “mensajeros” de 

la crisis”..
Conscientes de que ésta haría imposibles ciertas ten­

siones, era necesario que un arranque desinteresado de 
solidaridad activa, naciera en las inocentes multitudes.

Y por “milagro” de un hábil director de escena, la 
guerra del Kippour estalla.

Unas semanas son suficientes. Por medida de solidari. 
dad hacía la  causa palestina (de la que muchos se ríen) 
los países productores de petróleo (progresistas y  feu­
dales), realizan la unión sagrada y  cierran las espitas 

de la energía líquida.
El petróleo fa lta . . .  El gran debate comienza. El 

bloqueo árabe opera. Se habla de chantaje.
Y son los que jugaron al mismo, quienes alzan más 

la voz en el concierto de las protestas.

Crisis de la Energía y
Terminada la abundancia. QUE LOS PUEBLOS 

APRIETEN LOS CINTURONES. Las reservas se ago­
tan. No se habla de riquezas existentes e inexplotadas. 
Se pasa en silencio TODO LO QUE DE TORCIDO Y 
MALSANO SE ESCONDE en la vasta combinación de 

los magnates de la finanzas.
Porque se puede encontrar este petróleo en el m er­

cado n e g ro .. . lo suficiente para  esperar la  reapertura 
da las compuertas, lo que no tarda, PERO A PRECIOS 
MULTIPLICADOS.

Y el milagro se realizó. A ese precio es posible 
que las pizarras y las arenas del Canadá y  de Alaska 
y que los yacimientos submarinos sean ren tab le s .. .

* * ♦

En la cosecha de documentos, papeles, estudios y 
proyectos que en ta l período, que podríamos llamar 
crítico, ha permitido salir a  la  superficie, llegamos a 
entresacar pruebas tangibles de la enorme mentira, 
de la propaganda y  de la publicidad oficiales.

¿Que se hace de la energía solar, energía por cierto 
bien superior a  todas las necesidades humanas y que 
existirá mientras el sol continúe brillando?

Y no hay problema técnico de captación y de utiliza, 
ción de esta energia que la  ciencia y la técnica' actuales 
no pueden resolver. Aunque esta solución no fuera 
rentable.

¿Y el viento?. ¿Y la energia geotérmica? ¿Y la  de 
las m areas?. ¿Y la energia de fisión nuclear?.

Esta última permite, ella sola, con la  utilización de 
los regeneradores hacer frente a las necesidades mun­
diales de energía durante siglos y  siglos. Con un cré- 

cimiento acelerado de las poblaciones y un consumo de 
energia superior por cada hombre de cinco veces la que 
utiliza hoy un americano de clase media.

Y e l releyó progresivo dél petróleo por la  energía de 
fisión podría haberse hecho en el curso de varios lustros.

Fin de la Abundancia
progreso hacia el cosmos, DEJANDO A LOS POBRES 
TERRESTRES EN SU BARRO NEGRO.

Y puede aún hacerse, sin penuria, durante un siglo.

Los únicos problemas que se presentan son los de la 
rentabilidad, propios de las estructuras sociales capitalis­
tas. Estas estructuras que nos están amenazando con de. 
jarnos morir de sed al lado de un manantial. Porque 
el perforar la roca para dar salida al agua cuesta muy 
poco.

¿Que importa?. La maniobra ha dado resultados. La 
crisis existe. LA PENURIA SE INSTALA, buscada, 
provocada, falseada, PERO PERMITIENDO TODAS 
LAS ESPECULACIONES SOBRE LOS PRECIOS.

Después de todo, ¿quien paga la factura?.
Consecuencia de la crisis del petróleo, amenaza de 

cierre de fronteras para las inmigraciones obreras de 
procedencia de países pobres; EL PELIGRO DE PARO 
OBRERO MASIVO ES EL PRETEXTO.

Y la llamarada que representa la subida de precios 
de productos manufacturados será superior a la  de 
materias primas, por el juego inevitable de las “ratio” . 
y de los porcentajes beneficiarios que cada cual recoge 
a su paso.

SE PEDIRAN SACRIFICIOS A LOS PUEBLOS.. . 
SE HARAN PROMESAS A OTROS.

Las ¡horas’ tristes se anuncian, pero NO para las 
fuerzas dirigentes.

La crisis hará a los pobres más pobres; a los mise­
rables; más miserables; a las clases medias más sumisas 
y a los grandes del Mundo más grandes aún.

Y los hombres aún esperan el milagro.
¿De dónde diablos puede venir? Sólo de la revuelta 

contra este andamiaje de mentiras. OBRA DEL CAPI­
TAL Y DEL ESTADO.

por ARISTARKO 
LA HORA DE LOS PUEBLOS

Para poder engatuzar a  los pueblos y  hacerles creer 
que las ilusiones son equivalentes a  las realidades, los 
astutos demagogos han inventado un repertorio de fra­

ses a cual más seductoras. Así, nuestro “genio nacional” 
d e  la “política popular” suele decir con la solemnidad 
•dél caso que ésta es la hora de los pueblos. . . Hermosa 
frase que muchos toman al pie de la letra. Pero algu­
nos escépticos, que nunca faltan, piensan que, si en la 
Argentina gobierna un general, y en el Paraguay otro 

general, y en Chile y en Brasil, y en Perú, en Panamá 
«n Bolivia, etc., gobiernan generales, ésta más bien 
parece la hora de los generales que de los pueblos.

Si salimos del tercer mundo americano y  pasamos 
a l  tercer mundo africano, vemos que las naciones recién 
liberadas del colonialismo son gobernadas por unos ge­
nerales “libertadores” que se presentan muy ufanos 
«rite las multitudes desarrapadas dé sus respectivos 

países haciendo ostentación de uniformes coloridos, áu­

reas  condecoraciones y charreteras ■ vistosas. También 
■en Africa ha sonado la hora de los. . .  generales.

PERO ESTO MOLESTABA Y PERJUDICABA A LOS 
INTERESES; D E  LOS TRUST DEL PETROLEO. Y 
era mejor orientarse en nombre de la ciencia y del

(Tercera parte del Informe del Secretariado de la 
Asociación Internacional de los Trabajadores (A.I.T.), 
que continuará en números sucesivos de LA PRO­
TESTA!.

PERON Y LA J.P.
El 1ro, de mayo, el “Gobierno del Pueblo” y  la Bu­

rocracia Sindical celebraron lo que denominaron Fiesta 
del Trabajo y la Unidad Nacional (sic). La cosa fue 
en Plaza de Mayo. De lo que hace a las, características 
carnavalescas del espectáculo ya se ocupó ampliamente 

la  prensa burguesa. Cabe aquí preguntarse si el hecho 
dejó un saldo político para analizar. Creemos que sí

que implica una subestimación grave de la capacidad 
de concientización del pueblo, o quizás el temor a una 

, toma de conciencia de las bases obreras que ocasionaría 
problemas a  la  estrategia movimientista del Consejo 
Superior.

La Explotación de las Estancias

Inglesas en el Sur
UN SARGENTO DEL EJERCITO ARGENTINO

DEFENSOR DE LOS LATIFUNDIOS PATAGONlCOSj esta extraña virtud: es sargento del ejército y a  la vez 

, gremialista del sector adicto a  las 62 organizaciones y
Como resultado palpable de lo que es la  VERTICAL!-1 a  la CGT nacional. No podía ser de otra manera. El 

DAD tenemos las peleas provinciales de peronistas c o n - ' 

Ira  peronistas. E s tan ta  la  moral y  la  fortaleza de los 
principios peronistas que cada provincia es una bolsa de 
gatos.

Claro, hay matices. P or ejemplo, lo que está pasando 
con la provincia de Santa Cruz. Allí ocurre el drama 
de un hombre honesto. El gobernador es un hombre I 
de campo. Es también un hombre ingenuo que creyó 

que Perón iba a  cumplir el programa de antes de las 
elecciones. Y entonces, como Santa Cruz es una tierra 
de latifundios, creyó que lo primero que había que hacer 

era  estudiar a fondo ese problemá, comenzando con los 
latifundio^ de la corona británica: la  San Julián Sheep 
Farm ing -Company y  la Monte Dinero Sheep Farming

.. ______ _ . . generales. | Company, que tienen una historia legal muy negra que
• Y si nos asomamos al tercer mundo asiático, n o  es| se remonta al año 1920.

Pero justamente lo.s peronistas, que se pasaron hablan, 
dó de “reforma agraria”, del “imperialismo extranjero”, 
de la “defensa de lo nacional” , etc. etc., antes de mayo 
.del año pasado, ahora, en este momento han acusado al 

gobernador de desviacionista, de no cumplir con la ver­
ticalidad y de dejarse llevar por ideas extranjerizantes 
Y el artífice de esta oposición contra el gobernador |

•otro el panorama político^ ¿De que hora de los pueblos, 
entonces, nos están hablando?

POTENCIA ATOMICA

La India acaba dé incorporarse al club de las gran
■ xfes potencias capaces de fabricar una bomba atómica. 

H a de estar orgullosa Indira Gandhi; pero al Mahatma 
’Gáridhi le daría vergüenza saberlo si se enterase, allá 
-en él otro mundo donde descansa de su fatigas pacifis­

tas  el líder de la resistencia pasiva.
Ya se  sabe lo que cuesta para la economía de un país 

e l lujo e la  tecnología atómica. Y la India, donde mue. 
xéri literalmente de hambre miles de pobres campesinos 
invierte los dineros del Estado en instrumentos de muer­
te , antes que en recursos de vida. La India será una gran 
potencia con bombas atómicas, pero sin pan, sin vivien- 
d á  y  sin s a lu d . . .

la Resistencia Anarquista
Contra el Fascismo

I Jorge Cepemic es el vicegobernador Encalada. Que tiene

Hubo algo que no estaba en el libreto, y  eso fue el cierre 
inesperado de la reunión, que estuvo a cargo de la 
Juventud Peronista y no del propio Perón, que solo 
atinó a trocar su anunciado discurso en media docena 
de frases e insultos inconexos y  de una elementabilidad 
(al que el mismo ministro Otero, a  pesar de sus cono- I 

cidas deficiencias de coordinación psíquica hubiera supe, j 
irado  en brillantez.

La actitud de la JP , ¿respondió a la  estrategia plan­
teada por sus dirigentes?. Esto hace al quid de la 
cuestión. La JP  es una verdadera fuerza política, fuer­
za que le está dada por la  multitud de organismos 
base que le responden, diseminados por todo el país. 

Estos organismos (Unidades Básicas, “Centros Evita”, 
etc.) fueron ganando sus integrantes sin mayor esfuer­
zo, por el peronismo de la m ayor parte de la juventud 
obrera, asqueada de “libertadores” y  desarrollistas; abu­
rrida de la izquierda doctrinaria y  elitista que a  intervalos 
regulares “'bajaba’’ a las villas a  predicar su evangelio 
y purificar sus instintos burgueses.

Así las cosas; limitaron el trabajo político a  una 
fraseología ingenua que pintaba a  un Perón “rodeado” 
y lloraba a  una Evita “montonera”, y  se abocaron de 
lleno a  la  tan  trillada Reconstrucción. Jam ás la JP  
superó estos niveles de politización en sus bases, lo

A pesar de esto, lo cierto es que esas mismas bases 
adoptaron una actitud que a  estos les va a resultar 

I imposible revertir y mucho trabajo “movimientizar” .

Ese día se corearon consignas que la dirección de JP  
había prohibido terminantemente para esa oportunidad, 
como e l insolente “Rucci, TRAIDOR, saludos a  Vandor” 
que llenó la plaza cuando el Genio lloró a los burócratas 
caídos, y sesenta mil personas se retiraron cuando, a 
poco de comenzar lo que quiso ser un discurso, el Líder, 
de la Argentinidad se transformó en un vecino enojado 
de esos que amenazan a  los pibes con cortar la  pelota. 
¿E s esta la relación JP-Perón que prefijaron Güilo, 
Quieto y  Cía.?: NO.

Pensamos que la actitud que de aquí en mas adopte 
el Consejo Superior de JP  es lo menos importante de 
todo esto. Las bases lo desbordaron; nosotros, como 
anarquistas, no vamos a  m eter a  todos en una misma 
bolsa, y  aunque nos hubiera gustado ver a Perón ha­
blando solo a sus verdaderos protegidos (la burguesía 
nacional y la  oligarquía) cualquier día que no fuera 
un 1ro. de mayo, no podemos dejar de decir que ¿io 
nos sonó tan  m al aquello de "No queremos carnaval; 
asamblea popular”.

La Juventud peronista está perdiendo a su lider. 
Que no busque repuesto.

MARA
(Para “La Protesta”

‘PERON O MUERTE

Lás paredes ■ de la Ciudad lo proclaman: Perón o 
muerte. La frase es una resonancia lejana dé o tra fa- 
xnosar Federación o muerte!

Cuando se  instaló el gran pacificador llegado dé Es­
paña, en la Casa Rosada, la gente se tranquilizó pénáan- 
do que uno de los términos’ de la  frase se cumplía y  el 

•otro resultaba por lo tanto, innecesario. Peró está vien­
do que no. Que lo tenemos’ a  Perón, pero también a  la 

muerte. Día a  día, alguien cae asesinado por razones 
•políticas, o gremiales, o por lo- que venga.

Si es cierto qué Perón trajo la paz, sé refiere a  la 
■paz. de los muertos, porque de la paz de los vivos to d a-' 
v ía no. hay noticia. I

50 MILLONES ]

Desdé las alturas 'del P o d e rse  pontifica, de- acuerdo [

Las noticias cablegráricas que nos suministra la prensa 
local réspectó a  los acontecimientos políticosociales qüe 

ocurren eñ Italia, solo se refieren a. las. .relaciones entre i 
partídós políticos, a  las frecuentes crisis que se produ. 

cén allí en torno a los diversos elencos que quieren ejer. 
cer el poder en la  península. Un acontecimiento de la/ 
impórtaticia qué tuvo el referéndum en torno a  la  ley 
de. divorcios —que como sabemos se concretó en una de. | 
rro ta  total de los clericales— es encarado asimismo 
cómo una disputa entre ’ distintas fracciones políticas.1 
P ara  la  prensa comercial no existen otros problemas | 

que los relacionados con la conquista o la  pérdida del 
poder. |

E s 'a sí que la inmehsa mayoría de los' habitantes en
! estas latitudes ignora la existencia en la península de un i

___ __ -  uci xuucv ac puiiiuiia, ue ca;ucruu 
con la Santa Madre Iglesia, contra la “ inmoralidad”  

/  Xiéí control dé la  natálídácl, contra los anticonceptivos y  

otros métodos de poner coto a  la llamada expíósioh' áeJ 
mográfjca que en muchos países deí mundo es la  explo­
sión de la miséria.

Los industriales y los comerciantes que todo lo calcu­
lan  en formación de mercados consumidores, y  los mili- 

- tai-es' que sueñan con muchos soldados pará  la guerra, 
incitan a las mujeres a una producción intensiva de mate­
r ia l humano, como si multiplicar .hombres 'fuesé lo  mis. 

rno que multiplicar ganado.
¿Qué se pretende con eso de “necesitamos pronto 50 

millones de habitantes” ? Ensanchar, por de pronto, las 
villas m iseria. , .  Porque para otra cosa mejor no esta­

mos preparados. Si no podemos vivir ahora que somos 
pocos; como será  cuando: seamos muchos.

Además estos, señórés que -piden más m aterial humano 

confunden a  úna mujer con una conejera. ¿Y la dignidad 
. humana adonde va a parar?  ¿Una madre es un/ser h.u- 

. mano o una incubadora mecánica'?’.
Esto de que los sacerdotes, que hacen votó de castidad 

inciten a. la  fornicación a  granel'no deja, .de.tenér'grácia.

sargento Eulalio Encalada —que cuando mandaba cons. 
criptos a hacer cuerpo a tierra y a marcar el paso no 
soñaba que iba a ser vicegobernador de una lejana pro­
vincia a  la  que cayó por casualidad— fue el primero en 
movilizar la  Legislatura contra el gobernador. ¡Todo 

I menos tocar los latifundios ingleses! Claro, Encalada 

I sigue fiel al Ejército, que en 1921 masacró a  los obreros 
rurales patagónicos por pedir que en las estancias se 
intalaran botiquinis con instrucciones en castellano y  
no .en inglés.

E l sargento del ejército Eulalio Encalada viajó pres­
tamente a Buenos Aires e informó a sus superiores que 
el gobernador estaba loco: quería expropiar los latifun­
dios ingleses que desdé hace un siglo explotan la lana 

y que en ese siglo no han sido capaces de construir un 
puente, una escuela, una sala de primeros auxilios. Nada. 
Y el que puede entrar a esas estancias comprobará algo 

increíble: los peones viven en los famosos camarotes, 
I como en 1921, en. camastros integramente de madera 
con sólo un cuero sucio de oveja. Ni en las cárceles se 
ve este espectáculo pero si en las estancias inglesas. Pero 
el sargento Eulalio Encalada, todo un señor vicegober­
nador, ta l  vez para hacer mérito por si lo eligen minis- ’ 
tro  de Educación de la Nación, se opone a que esas 

tierras se den en cooperativa a los auténticos produc­
tores. Claro, él explica, se hace por razones de seguridad, 
porque allí ios que trabajan en las estancias son chilenos 

y  el ejército argentino no permite que se dé nada n i se 
confíe en los “chilotes”. Porque en el fondo son extran. 
jeros. ¿Pero, y las estancias inglesas no son extranjeras?

Y en eso se está. Perón —a través de su ministro del 
Interior Benito Llambí, figurón que se hace llamar em­
bajador y  en realidad es mayor retirado del e jérc ito - 

no se atreve a cesantear al gobernador Cepernic porque 
i sabe que es un hombre apreciado por la gente patagó- 
i nica. Por eso, el sargento. Eulalió Encalada todavía no 
• ha podido verse, coronado gobernador.
1 Las dos estancias inglesas fueron, ya denunciadas por 

. José María Borrero en “La Patagonia Trágica” j{ el 
I juez Ismael P. Viñas demostró que la pertenencia dé esa 

! tierra por la  corona británica era totalmente ilegal. En 
aquel, tiempo los intereses británicos compraron la jus. • 

1 íicia, ahora sé origina este sospechoso problema, interno . 

¡ contra el gobernador Cepernic. Sospechoso porque está 
un miembro de nuestras Fuerzas Armadas; y  ya sabemos 

I bien cómo se comportaron en 1921 cuando el asesina 
teniente coronel Varela torturó y fusiló a  mansalva a 
los‘dirigentes obreros y  a  los humildes hartos de mise- 

, ría  y explotación.
Auguramos una pronta caida de este gobernador qui­

jotesco que, dentro del régimen peronista creyó reivin­
dicar la‘ tierra para quien la trabaja. Salvo que1 el pueblo 

santacruceñd lo agarre por los fundillos al sáírgehto

I creciente movimiento fascista, tanto más peligroso cuan- 
I tó que cuenta con el apoyo apenas disimulado de las 

fracciones cleriales —democracia cristiana— que han 
gobernado a  Italia  desde la  caída de aquel.

Con mayor razón sé ignora que los combatientes del Encalada y  lo mande de nuevo al cuartel a  lamer

(Continúa en la Pág. Siguiente) | las botas de sus oficiales. ¡Sargento del ejército!

>■■■-■ !■!■■ » .■ ■ ■  —. — ‘ Vaya personaje para una antología de “vivos** al ser­

vido del capitalismo multinacional. /
■ f  ’ANIVERSARIO DE LA PROTESTA

EL 13 DE JUNIO SE CUMPLE UN AÑO MAS DE ’ 
VIDA

i EN

DE NUESTRA PUBLICACION ANARQUISTA 

FUNDADA EN 1897

INVITAMOS AL LUNCH 
DE FRATERNIDAD

QUE REALIZAREMOS EL
13 DE JULIO A LAS 20 HORAS

BRASIL 1551—  BUENOS AIRES (Argentina)

.Quizás seá una manera de ofrecer la  propia colaboración 
paró el incremento/ aunque sea clandestino, del plan de 

natalidad cuya m éta m illonaria figura en e l . . ,  plan 
trienal.

T
LES REITERAMOS:

A quienes reciben nuestro Periódico por correo, el 

acuse de recibo. Motiva éste pedido el elevadtslmo costo 

de los materiales — cuando no la falta — que nos obli­
garía a suspender los envíos de quienes no den respuesta.

Situación que nos molestaría, dada nuestra disposición 
de estar con todos por igual.-

Están exentos los colaboradores y suscríptores de 

apoyo, que mensualmente toman contacto con la publi­
cación.

/

E l Grupo Editor 
Sugerimos utilizar giros postales: a nombre de Héctor 

E. Barros.
Correspondencias: C. C. N? ,24 Sucursal.39 (B) 
Buenos Aires — Argentina. • 1 •’
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Una Plaza Vacía
Algo ha Cambiado

Una plaza vacía es un símbolo -movilizador de conte­
nidos internos, que genera un sentimiento de soledad. 
Este es su aspecto individual. Pero, una plaza vacía, 
puede ser también un signo de vitalidad, reafirmatoria 
de vida social,
• El 1? de mayo próximo pasado hubo una Plaza vacía, 
ún, simbólico juicio a la traición y al insulto. Constituyó 
el despertar de una clase trabajadora, alertargáda, hace 
largo tiempo, por un pesado sueño de dependencia auto, 
ritaria.

-Testimonian esta afirmación las declaraciones vertidas 
por dos agrupaciones mayoritarias que integran el mo­
vimiento peronista. El Peronismo de Base, absteniéndose 
explícitamente de concurrir al acto oficial, considerándolo 
una burla a las esperanzas y deseos de la clase profeta, 
ria, dice:

“Por eso hoy, los trabajadores no tenemos nada que 
festejar, sino la necesidad de exigir el cumplimien­
to de todo aquello que fue la expresión de nuestras 
luchas y nuestros votos.. .  Porque no podemos 

’ festejar sin traicionarnos a nosotros mismos, sin 
traicionar nuestra historia de clase, sin negar nuestra 
experiencia como clase obrera peronista que, mien-

• tras el Gral. Perón no ha escuchado la más mínima 
voz de nuestros activistas, el menor reclamo de nues­
tras Comisiones Internas, ninguna de las decisiones 
de nuestras asambleas los representantes' de los Mo­
nopolios Imperialistas, los oligarcas de la Unión 

' Industrial Argentina, los patrones locales de la CGE, 
en definitiva los explotadores de siempre, entren, 
se queden y salgan de la Casa Rosada, como de su 
propia casa. . .
¿Qué aprendimos los trabajadores en nuestros 18

' años de lucha?. . .
Cuando seamos nosotros. mismos, cuarido seamos 
los trabajadores quienes, en cada impulso reinvin- 
dicativo, en cada conflicto, en cada huelga que dé- . 

....  ciñamos, en cada movilización que protagoníceme®, 
vayamos recuperando, los 18 años de lucha, lo qüe . 
sólo a nosotros nos pertenece.” (Con todo, .publi­
cación quincenal del, Peronismo de Base).
La Juventud Peronista (Regionales), cuyos 60.000 

activistas presentes en el acto de la Plaza, .forzando a sus 
agrupamientos) se retiran de la Plaza, forzando a sus 
mismos dirigentes a seguirlos al ser insultados por el 

. propio Perón desde el palco oficial, en conferencia de 
prensa del día 5 de mayo, expresa: . .

“ . .  .El pueblo rechazó con su ausencia, el slogan 
oficial de 'Conformes General*, y la invitación a un 

■ festival artístico que nada tenía que ver con los 
' ' problemas* y las necesidades de los trabajadores y

la. Nación.. .  Los trabajadores, estaban en otro lado. 
ÑO sólo no los vimos nosotros, sino que ni siquiera . 
■el periodismo oficial que hizo .malabarismos con 
las cámaras de televisión y las fotografías, los pudo

. registrar.. . ” '■■■ . '
(Clarín, diario matutino del 16-5-1974).

Algo ha cambiado. 1 : -
; Analicemos, entonces, que es ló que ha variado.

,■ Facilitado el dispositivo para el logro de una masiva 
.concurrencia al acto oficial, dada, la remarcada actitud 
reformista y conciliadora de clases dél espectro político. 

. partidista (cop la excepción el Movimiento Sindical de 
Base y el Movimiento Anarquista que llaman, en dis­
tintos lugares y horas, a congregarse y conmemorar ese 
mismo día 19 con un sentido de duelo y protesta, una jor­
nada signada históricamente por la rebelión popular), y 
bajo el slogan de "Fiesta del Trabajo y la Unidad .Na- 

. cional”, espera reunirse, según las declaraciones del 
señor Lorenzo Miguel una multitud de aproximadamente 
2.000.000 de personas. Este supuesto es revertido por la 

z misma realidad sólo se consigue agrupar. 100.000 .asis-
. saba a los anarquistas esa serie de atentados que causa, 
vistas en su mayor número ( . .  . “Pero si la cantidad no 

‘ fue la. esperada, fue más llamativo aún que los asisten­
tes en su gran mayoría concurrieran encólumnados. . .  
Y esto habla de que los asistentes fueran, en su gran 
mayoría- activistas.. . ” El Peronista, año. 1 N9.4).

Él mismo Perón confinará esta ausencia; en una reu­
nión con los organizadores del acto se lamentará dicien­
do: “Entonces —refiriéndose a las. diferentes caraterís. 
ticas de los festejos actuales con los de

años— veíamos una masa inmensa que se juntaba y tran- 
sitaba por a h í . . (Otarin 14-5-1974).

Algo, sin duda, ha cambiado.
¿Es acaso que ha variado la figura del “líder” ? ¿Perón 

ha cambiado? ¿No es ya el mismo? Lógicamente con 
tinúa siéndolo; nada se ha mutado en él; cumple el 
compromiso asumido, hace tiempo con la burguesía na­
cional y el imperialismo yanqui de desviar al pueblo dé 
su verdadero camino revolucionario. Su personalidad 
burguesa, autoritaria y paternalista sigue siendo similar, 
solo se ha rigidizado, dada su avanzada edad, un poco 
más.

Ahora bien, ¿Quizás entonces el grupo organizador 
defacto es acaso distinto al de otras, épocas?

¿Se habrá modificado su composición? No, por su­
puesto que no, el llamarse Espejo. Adelino Romero o 
Lorenzo Miguel no cambia absolutamente nada la esen. 
cia burocrática, colaboracionista patronal y, por lo tanto, 
antiobrera, de este conjunto de arrivistas.

¿Habrá alterádose, por lo tanto, el medio geográfico ? 
Decididamente no. Manuel Belgrano ecuestre, la Pirámi­
de y las palomas, siguen estando allí presentes igual que 
antes; las dimensiones de la plaza y sus adyacencias son 
las mismas, nada se ha educido o ampliado.

(- las mismas, nada sé ha reducido o ampliado.
I vital, el más trascendente, el Pueblo-base. El ausente; 

aquél que faltó a la cita' y el otro, .que hallándose pre-
> sente cuestionó, fue insultado y se retiró, dejando sus 

espaldas, como alegoría, en la retina de su ofensor. Esas
, bases populares han cambiado. Es la clase trabajadora, 

el pueblo-trabajador, quien se han modificado; su juveñ-: 
, tud ha mutado.

Hasta ayer apenas, la ¡•frustadora frase “de casa al 
trabajo y del trabajo a casa”  reforzaba el autoritarismo 
y la no-gestión popular. Hoy, ha périmído.

El hombre se decide a 'Ocupar su justo lugar en una

hace veinte

publicación anarquista
Registro de la Propiedad Intelectual N9 1205.347

Italia: Por la Liberación de•  • •

(Viene de Pág. 7) Almirante contra un grupo de libertarios, produciéndose- 
vanguardia contra esa corriente regresiva, con las vícti- un altercado con armas blancas. La lucha desarrollada 
mas consiguientes, fueron y siguen siendo los anarquistas.

Así se explica que haya pasado desapercibida para 
nuestro gran público la tragedia que significaron los 
atentados fascistas cometidos en 1969 y 1970 en Milán 
y en otras ciudades de Italia, con la manifiesta intención 
de crear un estado de inquietud propicio a un golpe de 
estado al estilo de los coroneles griegos, con los cuales 
el “capo” Almirante estaba en íntimo contacto. Y como 
culminación de la infame maniobra se concretó, con la 
indispensable complicidad policial, un complot que endo. 
saba a los anarquistas esa serie de atentados que causa, 
ron decenas de víctimas.

Producidas las razzias consiguientes de compañeros 
sin el asomo de una prueba que las justificara, correspon. 
dió a uno de ellos, el honestísimo militante Pinelli, ser 
sacrificado en aras de la maquinación clerial-fascista.

Como se sabe, el compañero Pinelli apareció como 
“suicidado”, al arrojarse, presuntamente, desde el cuar­
to piso de la Jefatura de Policía de Milán.

Ese horroroso crimen produjo en Italia una vasta con 
moción popular cuyos ecos solo se conocieron en estos 
lugares a través de la prensa libertaria.

Algún tiempo después del asesinato de Pinelli, uno de 
los principales responsables del crimen, el comisario Ca. 
iabresi, fue ejecutado por un desconocido. La lucha im­
placable seguía su curso.

En estos momentos, esta lucha de resistencia anarquis­
ta contra el clericaLfascismo se concentra en la demanda 
de libertad para Giovahni Marini, encarcelado desde 
mediados de 1972 bajo la acusación de haber dado muer. ■ 
te al fascista Falvella,

En realidad Marini junto con el compañero Mastro­
giovanni fueron provocados .por un .grupo de fascistas que 
desde tiempo atrás los habían amenazado a causa de la 
actividad contraria a esa banda reaccionaria desarrolla­
da por dichos compañeros. El 7 de Julio de 1972 se 
produjo un choque iniciado por los adeptos del “capo”

en forma confusa dió por resultado una grave herida del 
compañero Mastrogiovanni y la muerte del fascista Falve_ 
lia. Se acusó a Marini de esta muerte sin haberse apor­
tado prueba alguna de que fuera él su autor. Más aún; 
un peritaje del médico forense estableció que el arma 
perteneciente a Marini no pudo haber causado la herida 
mortal del fascista.

Ño obstante éso, Giovanni Marini, acusado de asesi­
nato, ha sufrido desde entonces toda clase de vejámenes 
En el término de año y medio fue trasladado a dieci­
siete cárceles distintas, siendo objeto en todas ellas del 
mismo trato inhumano.

El último episodio de esta vía crucis ocurrió en la 
ciudad de Salerno. Tuvo lugar allí una audiencia pública 
a la cual concurrieron como acusadores conspicuos per­
sonajes del fascismo, entre ellos el ex ministro de Mu- 
ssolini A. De Marsico, quien al increpar a nuestro com­
pañero, recibió una condigna y enérgica respuesta, cosa 
que determinó cierto desorden, motivo éste que el juez: 
creyó suficiente para suspender el juicio, el cual fue 
diferido para dentro de varios meses, en tanto dis­
ponía que Marini fuera 'trasladado a otra cárcel, la de- 
Potenza. }

Tales son, en forma condensada, los hechos que hemos.- 
recogido de la prensa libertaria italiana y de informes 
directos recibidos de algunos compañeros. Y es sobre 
la base de tales hechos, expresión del peligro fascista 

, que se extiende en el sur de Italia, que todo nuestro mo. 
i vimien<-o en la península se dedica a una activa acción de- 
i defensa y resistencia frente á la pasividad, cuando no la- 

. complicidad, de las autoridades vigentes.
¡ Creemos necesario recalcar aquí la necesidad de esti- 
i mular en todas partes —y' por supuesto, en nuestro 

propio ambiente— esa predisposición de lucha contra unoi 
de los movimientos totalitarios más amenazantes en es­
tos momentos y aquí precisamente. .

'• ____ _________ ■ ' ' ■ •' ' ■_ ... ■ '
sociedad que es su producto; ha recorrido el largo sen­
dero de 30 años una generación; ha sufrido la mentira 
de arriba y de abajo; ha sido perseguido, torturado y 
asesinado; ha aprendido que autoridad y despotismo se- 
conjugan; fe enseñó su dura lucha que la sangre- derra­
mada por sus mártires, nuestros mártires, no puede ser- 
negociada ni ofrendada a ser mítico alguno. Este pueblo- 
base de hoy tiene historia y memoria; asume .así su res­
ponsabilidad. Es medularmente antiautoritario, una cier­
ta  corriente anarquista que ha madurado en la experien­
cia obrera, sigue viva en él y en el mundo entero. Ador­
mecida después de un cierto número de años, se enca­
brita cuando se siehte provocada. No admite ya lideres 
infalibles ni amos megalómanos. Hoy más que nunca 
lucha, porque junto al pan que aún se le retacea, tam­
bién le duele su libetad cercada.

El porqué de un 19 de mayo de abstención esta ex­
presado así con claridad. El pueblo trabajador no ha 
concurrido a la /“fiesta" porque nada tenia que festejara 
la juventud militante se retiró de lá  plaza porque fio 

. admite ya más el agravio de ningún “padre” autoritario. 
La clase obrera, sus bases, retoman su trayectoria histó­
rica, la de construir por sí misma, sin líderes ni amos, 
su -propio destino. El Estado burocrático se esfuerza, 
entonces, por colocar la esfera de la  anarquía bastante 
alta para que-desaparezca ante las miradas; se figura 
así que ha desaparecido.

Mas la verdad implícita del anarquismo, como, es­
cribía Proudhon por gentileza, no pertenece a  nadie y es 
inocultable, cada cual puede sacar provecho de ella, 

: está inscripta en' el espíritu de libertad del Hombre.
Esta "Plaza vacía. es un símbolo: algo ha cambiado.
.. . .  “Dejadme ahora hablar de mi mismo, no para ga­

nar vuestra atención, sino para demostraros que no hablo- 
según el “se dice”, sino según mis propios sufrimientos”. 
De un. obrero tejedor - 1839

Héctor E. Barros

Cas. de Correo N 9  24 
Sucursal 39-B

Bs. Aires - Argentina
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